
Gracias, Victoriano, porque 
pensaste en nosotros 

CARMELO BUENO HERAS 

Sé que algún día y en algún lugar se escribirá una biografía (Vida y 
Palabra) de Victoriano Casas García. Con este escrito, y como agradeci­
miento sincero a.lo mucho que su presencia ha significado, deseo apor­
tar algún pormenor de su persona. Entre sus muchas tareas corrío 
persona-profesor-pastor-escritor-religioso ... , Victoriano dedicó parte de 
su actividad a ser profesor de Sagrada Escritura en el Bienio de Licen­
ciatura en el Instituto Superior de Ciencias Catequéticas «San Pío X» 
y desde esta plataforma asumió la colaboración en la revista Sinite, por­
tavoz de la misión que se realiza en este Centro de la Iglesia de España 
y de los Hermanos de La Salle. 

No pretendo recoger aquí opiniones de alumnos y profesores compañe­
ros de trabajo sobre su actividad educativa y su perfil de profesor. En­
tiendo que todo esto puede integrarse muy bien en esa biografía que 
indicaba más arriba. Mi deseo es presentar la aportación escrita de Vic­
toriano a la revista Sinite y, a través de la misma, a todos sus lectores, 
mayoritariamente profesores de Religión, catequistas y personas dedi­
cadas a la acción evangelizadora de la Iglesia en nuestro mundo. 

Entiendo que en la biografía de Victoriano habrá un larguísimo aparta­
do para presentar su aportación escrita al campo de la reflexión­
investigación teológica, bíblica y pastoral. Una parte, pequeñita sin du­
da, de esta reflexión-investigación escrita queda publicada en la revista 
Sinite. 
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Victoriano ha publicado en Sinite: 

" Tres artículos, que suman unas setenta páginas de exposición: 

l. «Area de Religión y Evangelio: Jesús de Nazaret, testigo de Dios»: 
en Sinite 70 (mayo-agosto 1982), 149-158. 
Jesús, como hombre, nos revela a Dios y nos descubre el sentido de 
la vida. Por ello podemos proclamarlo como hombre y como Dios. 

2. «El acercamiento a las fuentes bíblicas»: en Sinite 75 (enero-abril 1984), 
25-68. 
Presenta la tierra y el pueblo que han generado la obra escrita de 
la Biblia. Señala un camino de iniciación a la exégesis bíblica y, en 
relación con el N.T., presenta la génesis, formación y estructura bási­
ca de cada evangelio y los escritos de Pablo. 

3. «Raíces bíblicas de la paz»: en Sinite 82 (mayo-agosto 1986), 135-150. 
Estas palabras suyas son el mejor sumario: «Ciertamente, desde la 
Biblia, la paz es un acontecimiento de salvación gratuita de Dios por 
medio de Jesucristo. Ninguno de los avatares humanos son suficien­
tes para robar la paz a los que creen. 
Los cristianos promueven la paz si creen en el evangelio de la paz. 
Su lucha contra la guerra ha de ser paralela a su lucha contra el 
espíritu y la praxis de este mundo, donde brota cada día la desidia, 
el conformismo y el aprovechamiento». 

Los tres artículos tienen como destinatarios: profesores de Religión del 
Ciclo Inicial de EGB, ya que el número 70 se centra en la enseñanza de 
la Religión en la escuela y en este ciclo; los profesores de Religión de BUP, 
ya que el número 75 aborda la enseñanza religiosa en el Bachillerato; los 
educadores de la fe y tutores, porque el número 82 aborda la problemática 
de cómo educar para la paz desde la realidad de la escuela. 

0 Treinta y siete recensiones de otros tantos libros. Antes de ofrecer la 
relación de las obras recensionadas me gustaría comentar esta significa­
tiva actividad del recensionador y verla encarnada en la persona de 
Victoriano. 

Recensionar una publicación es, ante todo, un gratuito acto de servicio. 
No es meramente leer antes que los demás. Es, más bien, leer pensando 
en los otros. Por eso es un servicio. Creo que leer con la intención de 
hacerlo antes que los demás y con la única actitud de enriquecimiento 
personal puede llegar a ser hasta una refinada actitud egoísta. Leer pen­
sando en los otros es captar la situación de «pobreza intelectual», la 
realidad de «hambre de saber» de los otros. Acabar la lectura personal 
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y crear la recensión es como sentarse a «amasar el pan» que debe susci­
tar el deseo de la «comida» que es la lectura. Este es el reto al que se 
somete el recensionador voluntaria y gratuitamente. Es cierto que la re­
censión participa de alguna de las características de la publicidad, pero 
jamás intenta conseguir el objetivo de ésta, que es vender lo que se anun­
cia. La recensión pretende, como la publicidad, dar a conocer, pero se­
ñalando la verdad, el valor, el sentido, los destinatarios directos de la 
publicación e invita, prioritariamente, a saborear la obra recensionada 
y no a comprar, capitalizar, almacenar y consumir. .. 

En mi criterio, recensionar una obra no es demostrar que el recensiona­
dor sabe mucho del tema o del autor de la obra a recensionar. El recen­
sionador siempre queda a pie de página, escondido. Lo más importante 
es la obra. Tal vez, pueda concederse que el recensionador exprese los 
sentimientos que en él se han suscitado con la lectura, pero no es, en 
modo alguno, necesario para una buena recensión. Este quedar en la 
penumbra viene a ser otro motivo de la gratuidad del servicio que rega­
la el recensionador. 

Por fin, tampoco creo que la buena recensión ahorre al lector la lectura 
de la obra recensionada. La recensión, pues, es siempre poquita cosa, 
casi ineficaz, pero como todo lo que es frágil debe ser obra de arte para 
que se aprecie su valor. Recensionar es «despertar el hambre de leer» 
para seguir creciendo como personas inteligentes. 

De Victoriano Casas como recensionador en la revista Sinite se puede de­
cir que a lo largo de ocho años se enfrentó en treinta y siete ocasiones 
al reto de crear unas líneas que fueran el aperitivo de la sabrosa comida 
para sus lectores. Para él fueron más de once mil páginas de lectura, tra­
bajo, alimento, y deseó que también lo fueran para sus amigos. Fue, sin 
duda, una frágil tarea de evangelización, pero por gratuita, servicial y 
bien hecha, Sinite tiene esta frágil tarea como preciosa obra de arte, 
y es ésta: 

l. K. H. SCHELKLE, «Teología del N. T. (II): Dios estaba en Cristo», Her­
der, Barcelona, 1977, 472 pp.: En Sinite 66 (enero-abril 1981), 137. 

2. V. AYEL, «¿Qué significa salvación cristiana?» Sal Terrae, Santan­
der, 1980, 116 pp.: En Sinite 66 (enero-abril 1981), 137-138. 

3. W. ZIMMERLI, «Manual de Teología del AT», Cristiandad, Madrid, 
1980, 280 pp.: En Sinite 67 (enero-abril 1981), 277. 
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4. E. LEVINE, «Un judío lee el N.T.», Cristiandad, Madrid, 1980, 375 
pp.: En Sinite 67 (mayo-agosto 1981 ), 277. 

5. R. BULTMANN, «Teología del N.T.», Sígueme, Salamanca, 1981, 749 
pp.: En Sinite 67 (mayo-agosto 1981 ), 277-278. 

6. E. CHARPENTIER, «Para leer el A.T.», Verbo Divino, Navarra, 1981, 
124 pp.: En Sinite 71 (septiembre-diciembre 1982), 429. 

7. E. CHARPENTIER, «Para leer el N.T.», Verbo Divino, Navarra, 1981, 
128 pp.: En Sinite 71 (septiembre-diciembre 1982), 429. 

8. L. COENEN ... , «Diccionario teológico del N.T.», Sígueme, Salamanca, 
1980, 483 pp.: En Sinite 71 (septiembre-diciembre 1982), 429. 

9. M. E. BOISMARD, «La vida de los evangelios. Iniciación a la crítica 
de textos», DDB, Bilbao, 1981, 100 pp.: En Sinite 71 (septiembre­
diciembre 1982), 429-30. 

10. R. GONZALEZ, «Cómo leer la Biblia», DDB, Bilbao, 1981, 228 pp.: En 
Sinite 71 (septiembre-diciembre 1982), 430. 

11. H. CAZELLES, «En busca de Moisés», Verbo Divino, Navarra, 1981, 
206 pp.: En Sinite 72 (enero-abril 1983), 129-130. 

12. R. MICHAUD, «La historia de José», Verbo Divino, Navarra, 1981, 176 
pp.: En Sinite 72 (enero-abril 1983), 129. 

13. L. ALONSO SCHOKEL-J. MATEOS, «Primera lectura de la Biblia», Cris­
tiandad, Madrid, 1980, 470 pp.: En Sinite 72 (enero-abril 1983), 129. 

14. S. LYONNET, «El amor, plenitud de la ley», Sígueme, Salamanca, 
1981, 190 pp.: En Sinite 72 (enero-abril 1983), 129-130. 

15. A. GONZALEZ LAMADRID, «La fuerza de la tierra: geografía, historia 
y teología de Palestina», Sígueme, Salamanca, 1981, 295 pp.: En Si­
nite 72 (enero-abril 1983), 130. 

16. J. JEREMIAS, «Abba. El mensaje central del N.T.», Sígueme, Salaman­
ca, 1981, 35 pp.: En Sinite 72 (enero-abril 1983), 130-131. 

17. A. PRONZATO, «Un cristiano comienza a leer el evangelio de Marcos», 
Tres volúmenes, Sígueme, Salamanca, 411, 411, 182 pp.: En Sinite 
77 (septiembre-diciembre 1984), 375. 

18. W. SCHMIDT, «Introducción al A.T.», Sígueme, Salamanca, 1983, 431 
pp.: En Sinite 77 (septiembre-diciembre J 984), 375. 

19. E. KASEMAN, «El testamento de Jesús», Sígueme, Salamanca, 1983, 
173 pp.: En Sinite 77 (septiembre-diciembre 1984), 375-376. 

20. Fr. MUSSNER, «Tratado sobre los judíos. Para el diálogo judío­
cristiano», Sígueme, Salamanca, 1983, 391 pp.: En Sinite 77 
(septiembre-diciembre 1984), 37 6. 

21. W. MARXSEN, «Introducción al N.T. Una iniciación a sus problemas», 
Sígueme, Salamanca, 1983, 285 pp.: En Sinite 77 (septiembre­
diciembre 1984), 376. 

22. G. BORNKAMM, «Estudios sobre el N.T.», Sígueme, Salamanca, 1983, 
410 pp.: En Sinite 77 (septiembre-diciembre 1984), 376. 
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23. R. FABRIS, «Problemas y perspectivas de las ciencias bíblicas», Sí­
gueme, Salamanca, 1983, 494 pp.: En Sinite 77 (septiembre-diciembre 
1984), 376-377. 

24. J. BLANCK, «El evangelio según S. Juan» (tres volúmenes), Herder, 
Barcelona, 1984, 425, 297, 215 pp.: En Sinite 77 (septiembre-diciembre 
1984), 377. 

25. R. MICHAUD, «La historia de José», Verbo Divino, Navarra, 1981, 176 
pp.: En Sinite 82 (mayo-agosto 1986), 225. 

26. H. CAZELLES, «En busca de Moisés», Verbo Divino, Navarra, 1981, 
206 pp.: En Sinite 82 (mayo-agosto 1986), 225-226. 

27. M. GOURGUES, «Pour que vous croyez. Pistes d'exploration de l'evan­
gile de J ean», Cerf, París, 1982, 296 pp.: En Sinite 82 (mayo-agosto 
1986), 226. 

28. E. R. DE GRENOBLE, «Encuentros con la Biblia. Materiales de traba­
jo», Verbo Divino, Navarra, 1982, 153 pp.: En Sinite 82 (mayo-agosto 
1986), 226-227 .. 

29. J. O. TUÑI VANCELLS, «El testimonio del evangelio de Juan. Intro­
ducción al estudio del cuarto evangelio», Sígueme, Salamanca, 1983, 
102 pp.: En Sinite 82 (mayo-agosto 1986), 227. 

30. BoNET, «Para rezar con la Biblia. A.T.», Verbo Divino, 1983, 161 pp.: 
En Sinite 82 (mayo-agosto 1986), 227-228. 

31. DONATIEN MODAT, «La palabra y el espíritu. Exégesis espiritual», Sí­
gueme, Salamanca, 1984, 231 pp.: En Sinite 82 (mayo-agosto 1986), 
228. 

32. M. NOTH, «Estudios sobre el A.T.», Sígueme, Salamanca, 1985, 316 
pp.: En Sinite 82 (mayo-agosto 1986), 228. 

33. H. J. KRAUS, «Teología de los salmos», Sígueme, Salamanca, 1985, 
295 pp.: En Sinite 82 (mayo-agosto 1986), 228-229. 

34. VV.AA., «La Virgen María en el culto de la Iglesia», PPC, Madrid, 
1988, 224 pp.: En Sinite 89 (septiembre-diciembre 1988), 547-548. 

35. J. G. ESCOLANO, «La oración de la Virgen», PPC, Madrid, 1988, 87 
pp.: En Sinite 89 (septiembre-diciembre 1988), 548. 

36. R. BOHIGUES-E. CLIMENT, « Yo creo en Dios y no sé muy bien por 
qué», PPC, Madrid, 1988, 191 pp.: En Sinite 89 (septiembre-diciembre 
1988), 548-549. 

37. A. SERRA, «María según el evangelio», Sígueme, Salamanca, 1988, 
160 pp.: En §inite 89 (septiembre-diciembre 1988), 549. 

Gracias, una vez más, Victoriano, porque pensaste en nosotros mientras 
leías, investigabas, recensionabas. Gracias por tu servicio gratuito del que· 
son expresión este puñado de recensiones y artículos publicados en la re­
vista §inite. 
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